FILARMÓNICA CHECA

Orquesta del Año Gramophone en 2024, la Filarmónica Checa es una de las principales orquestas del mundo y el más destacado embajador cultural de la República Checa. En su 131ª temporada, combina una tradición musical profundamente arraigada y amplia su proyección internacional mediante giras, residencias y grabaciones.

Durante el Año de la Música Checa 2024, la orquesta y su director Titular y Musical, Semyon Bychkov, ofrecieron una residencia de tres días en Carnegie Hall. Ese mismo año Má vlast de Smetana, obtuvo el Premio Orquestal 2025 de BBC Music Magazine. Junto al repertorio checo, la orquesta tiene una larga relación con compositores como Brahms, Chaikovski y Mahler que ha dado lugar a una serie de grabaciones de referencia, entre ellas The Tchaikovsky Project (2019) y un ciclo de sinfonías de Mahler (2026). Un próximo lanzamiento incluye las Sinfonías núms. 5 y 7 de Shostakóvich.

En Praga inauguran su 131ª temporada con el Concierto para violín núm. 1 de Shostakóvich, con su Artista Residente Janine Jansen, junto a la Séptima Sinfonía de Dvořák. Tienen una gira a Estocolmo, Helsinki y Lucerna, y residencias en Londres, Viena y Hamburgo. 

Con Bychkov, el repertorio incluye Má vlast y obras de Mussorgski, Ravel, Adams, Strauss, Glanert y Britten, además de un enfoque especial en Rachmaninoff. La Novena Sinfonía de Beethoven, interpretada junto al Coro Filarmónico de Praga, conmemorará el 200º aniversario de la muerte del compositor en 2027.

El director Titular y Musical Designado Jakub Hrůša y el director Invitado Principal Sir Simon Rattle regresan junto a directores invitados como Vasily Petrenko, David Robertson, Elim Chan, Maxim Emelyanchev y Daniel Harding. Entre los solistas invitados figuran Yuja Wang, Behzod Abduraimov, Mao Fujita, Yunchan Lim, Seong-Jin Cho, Karen Gomyo, Radek Baborák, Fleur Barron y Kirill Gerstein.

Su distinguida historia refleja su ubicación centroeuropea y el complejo pasado político del país. Pionera en la difusión de la música de Martinů y Janáček, ofreció su primer concierto en 1896 con un programa íntegramente dedicado a Dvořák y dirigido por el propio compositor. Junto a su compromiso con los creadores checos, la convicción de la orquesta en el poder transformador de la música sigue siendo un principio determinante: sus programas educativos implican a más de 400 escuelas en todo el país, apoyan a jóvenes músicos y promueven la inclusión social. 

